Matrimonio y Recasamiento

El matrimonio es tomado por Dios como una figura de la relación de Dios con su iglesia.
Dios reconoce el matrimonio entre un hombre y una mujer en todas las religiones. Al ‘nacer de nuevo’ la persona seguirá casado con esa persona, aunque su esposa sea hindú, budista, musulmana, católica, evangélica. Un pastor no puede siquiera insinuar que como el creyente es una ‘nueva criatura’ y como ‘las cosas viejas pasaron’ queda atrás su antigua esposa y que están autorizados por Dios para casarse con otra mujer. 

En 1 Corintios 7 en los primeros 9 versículos, el apóstol Pablo hace recomendaciones a los solteros, aconsejándoles el casarse si no tienen el don de continencia. Pero luego continúa ya con los casados en los versículos 10 y 11 en adelante: "Pero a los que están unidos en matrimonio, mando, no yo, sino el Señor: Que la mujer no se separe del marido; y si se separa, quédese sin casar, o reconcíliese con su marido; y que el marido no abandone a su mujer.” Ya no habla de incontinencia como al soltero, dice “quédese sin casar”.

En el divorcio; sólo la parte ‘inocente’ puede volver a casarse. La persona que causó la separación por su infidelidad al entregarse a Cristo es perdonada. Debe consagrarse a Él, llenarse de Él y quedarse sin casar u orar que Dios restaure su hogar. Si se une a otra persona dice la Palabra en Mateo 19:9 “ Y yo os digo que cualquiera que repudia a su mujer, salvo por causa de fornicación, y se casa con otra, adultera; y el que se casa con la repudiada, adultera".

Esto significa que la persona que ha cometido el adulterio si se casa con otra mujer adultera (peca) y hace que su pareja adultere. Y esto se hace por la dureza de corazón: “Él les dijo: Por la dureza de vuestro corazón Moisés os permitió repudiar a vuestras mujeres; mas al principio no fue así.” Mateo 19:8.

El estándar de Cristo en su Palabra es muy alto: Así como Cristo es a la iglesia, el esposo es a su esposa Efesios 5:23-33 “…Grande es este misterio; mas yo digo esto respecto de Cristo y de la iglesia”. Cristo perdona a su adúltera esposa, la iglesia, la recibe arrepentida; le perdona los 10,000 talentos (Mateo 18:23-35), así también deben actuar sus hijos. Para Dios el matrimonio es fundamental y lo cuida.
“Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que Él aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales.” Malaquías 2:16
A ningún cristiano le es lícito el convivir. Lo aprobado es que cada uno viva en su propia casa hasta luego del matrimonio civil y religioso en continencia y respeto a su futuro/a cónyuge. Por último el cristiano debe cuidar su testimonio, y no ser tropiezo al débil; por motivos de conciencia del prójimo, uno por amor renuncia. 1Corintios cap. 8 y 10.

